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1. Presentación.- Esta comunicación, orientada inicialmente a subrayar la utilidad de las 

fuentes judiciales para investigar algunas vertientes de la historia de los ferroviarios 

españoles hemos decidido posteriormente, a la vista de la documentación encontrada, 

centrarla en un solo aspecto, la vida matrimonial, familiar de los empleados del ferrocarril 

vista a partir de las demandas de divorcio presentadas ante la Audiencia de Valladolid, 

provincia española a la que ceñimos nuestro estudio. Dichos expedientes judiciales se 

guardan en dos archivos diferentes: el Histórico Provincial de Valladolid, en donde se 

conservan, aunque no todas, las demandas presentadas ante el juez de instrucción 

competente, es decir, aquel que tuviera jurisdicción sobre el punto en que la pareja tuviera 

o hubiera tenido su domicilio; y, por otro lado, el Archivo de la Real Chancillería, también 

de Valladolid, en cuya sección Justicia contemporánea se custodian las sentencias de 

divorcio –o separación- dictadas por la Audiencia Provincial1. 

  Pero antes de seguir adelante debemos señalar que el divorcio del que estamos 

hablando fue el que el Parlamento español aprobó, mediante una ley específica, el 2 de 

marzo de 1932, que estuvo vigente en la parte de España controlada por los militares 

sublevados contra el gobierno legítimo de la República –a la que corresponde Valladolid- 

en el verano de 1936 hasta aproximadamente seis años después. Era la primera vez que 

la posibilidad de romper legalmente el vínculo matrimonial se establecía en España, 

 
1 Un primer acercamiento a esta temática lo hemos efectuado en RODRÍGUEZ SERRADOR, S. y 

SERRANO GARCÍA, R., “El divorcio en Valladolid durante la II República (1931-1937)”, 

Investigaciones Históricas, 39 (2029), pp. 577-620. 



aunque la ley también contemplaba la opción de la separación, sin disolución del vínculo, 

pero teniendo que tramitarse por los mismos cauces que quienes demandaran el divorcio. 

A pesar de que no fueron muchos los españoles y españolas que presentaron demandas 

ante los tribunales2, la norma de 1932 fue acogida con gran hostilidad por la jerarquía y 

el asociacionismo católicos que concebían el matrimonio no como un contrato civil 

susceptible de ser denunciado o roto, sino como un sacramento instituido por Dios y que 

por ello no podía ser disuelto por los cónyuges. Muy pocos años antes el magisterio 

pontificio había fijado la posición de la Iglesia a través de la encíclica Casti Connubii, 

promulgada a finales de 1930. 

No son muchos los pleitos de divorcio que se presentaron ante los tribunales 

vallisoletanos durante el tiempo de vigencia de esta ley, menos de 170, pero llama la 

atención la frecuencia de casos en los que el oficio del marido era el de ferroviario. En 

efecto, dentro de aquellos para los que la profesión del esposo nos es conocida, en 

aproximadamente unos veinticinco se trataba de trabajadores del ferrocarril, que suponían 

además en torno a una tercera parte –algo más en realidad- de aquellos en los que ya se 

tratara del cónyuge demandante o del demandado, pertenecían a la clase obrera (71 en 

total). En realidad, si referimos la cifra de trabajadores del ferrocarril al conjunto de 

hombres casados cuya profesión conocemos, suponían el 21,18 % de los casos, lo cual 

invita a intentar una indagación específica para averiguar las razones de esa 

preponderancia y, si es posible, de la proclividad a hacer uso de la ley de 1932 bien por 

las esposas o por los propios ferroviarios. 

Tampoco es abundante, más bien lo contrario, la bibliografía existente sobre esta 

primera implantación del divorcio en España. Exceptuando algunas tesis doctorales no 

publicadas, de carácter jurídico, defendidas al hilo del retorno del divorcio en 19813, las 

monografías de carácter histórico son escasísimas por lo que conserva su validez el 

estudio que dedicó al tema Ricardo Lezcano en plena Transición española a la 

 
2 Los datos oficiales, que no cubren en realidad el corto periodo de aplicación de la ley en  

MINISTERIO DE JUSTICIA, Estadística de divorcios y separaciones, Madrid, 1936. 

 
3 Así, las de BRAGADO LONGO, M. C., Estado laico y divorcio en España. Ley de divorcio de 1932, Universidad 

de Alicante, Tesis doctoral. O la de BARROSO GONZÁLEZ, L., Estudio y exégesis de la ley de divorcio de 2 de 

marzo de 1932 y actualidad de la problemática en torno al principio de indisolubilidad del matrimonio, Tesis 

doctoral, Universidad Complutense de Madrid. 

 

 



democracia4, pues ese era uno de los retos pendientes, aunque se han publicado asimismo 

algunos artículos escritos preferentemente desde una perspectiva de género5. Una 

excepción a ese escaso interés sería la reciente tesis doctoral de Máximo Castaño6. No ha 

habido tampoco, en fin, una preocupación por confrontar la experiencia española con la 

de otros países en materia de divorcio7. 

 

2. El peso de la Compañía del Norte en la ciudad de Valladolid y en el movimiento 

obrero local.- Esa preponderancia tiene en gran parte su explicación en la preferencia 

mostrada por la Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de España, constituida en 

1858 por la Sociedad de Crédito Mobiliario Español, por la línea ferroviaria Madrid-Irún 

y por Valladolid como punto principal de la misma, en la que se llegó a establecer la 

Dirección general hasta su traslado a Madrid en 18668. Bastante antes incluso de que la 

línea estuviera concluida Norte había instalado en la ciudad, en unos extensos solares –

 
4 LEZCANO, R., El divorcio en la II República, Madrid, Akal editor, 1979. Se pueden hallar asimismo referencias 

de interés sobre el divorcio republicano en ALBERDI, Inés, Historia y sociología del divorcio en España, Madrid, 

Centro de Investigaciones Sociológicas, 1979 y en NASH, Mary, Mujer, familia y trabajo en España, 1875-1936, 

Barcelona, Anthropos, 1983. 

 
5 Así, AGUADO, A., “Entre lo público y lo privado. Sufragio y divorcio en la Segunda República”, en Ayer, 60 

(2005), pp. 105-134; BUSSY GENEVOIS, D., “Les lois sur le mariage et le divorce (1931-1933). Une archéologie 

des discours”, en Pandora, revue d’études hispaniques, 3 (2003), pp.  121-130; RUIZ FRANCO, Rosario, Discursos 

de género y estados de opinión en la gestación y aprobación de la ley de divorcio en España de 1932, in ORTEGA 

LÓPEZ, T. M., AGUADO HIGÓN, A., HERNÁNDEZ SANDOICA, E. (eds.), Mujeres, Dones, Mulleres, 

Emakumeak. Estudios sobre la historia de las mujeres y del género, Madrid, Cátedra, 2019, pp. 79-94 y ARESTI, N., 

“1932. El divorcio llega a España, en NÚÑEZ SEIXAS, X.-M., Dir., Historia mundial de España, Barcelona, 

Destino, 2018, pp. 752-758.   

 
6 CASTAÑO PENALVA, M., El divorcio en la Segunda República española. Antecedentes y desarrollo, Tesis 

doctoral, Universidad de Murcia, 2016. 
 
7 Damos aquí algunas referencias: PHILIPPS, Roderick, Putting asunder. A history of divorce in Western society, 

Cambridge, Cambridge University Press, 1988; RONSIN, Francis, Les divorciaires. Affrontements politiques et 

conceptions du mariage dans la France du xixe siècle, Paris, Aubin, 1992; SEYMOUR, Mark, Debating divorce in 

Italy. Marriage and the Making of Modern Italians, 1860-1874, New York, Palgrave Macmillan, 2006; WHITE, 

Nicolas, French Divorce Fiction from the Revolution to the First World War, London, Legenda, 2013. 

 

 

 

 

 
8 ORTÚÑEZ GOICOECHEA, P. P., “La Compañía de los Caminos de Hierro del Norte y Valladolid (c. 1850-

1936)”, en Real Academia de Bellas Artes de la Purísima Concepción, Conocer Valladolid 2010. IV Curso de 

patrimonio cultural, Valladolid, 2011, pp. 87-98.  



casi 40 has.- cedidos por el Ayuntamiento sus Talleres principales que comprendían la 

sección de máquinas y locomotoras y la de coches y vagones. Al propio tiempo la 

Compañía decidió ubicar en el nuevo complejo ferroviario el depósito de locomotoras de 

toda la red, que formaba parte de la División de material y tracción. Tan solo los dos 

grandes talleres citados ocupaban una superficie de casi 40.000 m2. Para hacerse una idea 

de la carga de trabajo asumida por estas instalaciones, en la sección de coches se 

efectuaron en 1910 reparaciones a 1.000 coches de viajeros y 1.700 furgones y vagones 

de mercancías. 

Otros factores que habría que cuando menos sopesar para explicar si no esa 

preponderancia, sí los argumentos empleados por una y otra parte en los litigios de 

divorcio que afectaron a este ámbito laboral concreto tienen que ver con la situación 

económica de las familias en que el esposo era ferroviario que las situaban dentro de la 

aristocracia obrera local. Aspectos tales como la remuneración salarial, por encima de los 

ingresos medios de los obreros vallisoletanos de la época, como la composición del 

salario, en el que entraban también primas y gratificaciones de la Compañía, además de 

otras ventajas, como la reducción en el precio de los billetes; las diferencias entre el 

personal de plantilla y el personal a jornal; los requisitos que exigía la empresa para 

admitir en plantilla a un trabajador (saber leer y escribir y otros conocimientos 

elementales), la existencia del Economato -desde 1878- y su funcionamiento9, las normas 

de la Compañía en el caso de sentencias judiciales que afectaran a su personal y que por 

lo que hemos visto de sentencias de divorcio o separación en que el marido era declarado 

culpable conllevaban descuentos en el sueldo para pagar los alimentos fijados a la 

esposa10...  

Los Talleres eran la fuente principal de empleo (aunque no la única) en las 

instalaciones y servicios de Norte en la ciudad, Siguiendo el trabajo que en su momento 

les dedicó G. A. Pérez Sánchez11, en los años ochenta del siglo XIX empleaban ya a más 

de 1.000 trabajadores -1095 en 1882-, una masa laboral que se incrementaría en las 

 
9 Estos aspectos en: MALMIERCA MARCOS, J. J., y GONZÁLEZ COPETE, J. L., “Vida laboral de los ferroviarios 

de Norte”, en Pedro Carasa (coord..), La ciudad y el tren. Talleres y ferroviarios en Valladolid (1856-1936), 

Valladolid, Ayuntamiento de Valladolid, 2003, pp. 158-168. 
10 JUEZ GONZALO, E. P., El mundo social de los ferrocarriles españoles de 1857 a 1917, Madrid, Universidad 

Complutense, Tesis doctoral, 2002, pp. 170-174. 
11 PÉREZ SÁNCHEZ, G. A., “Los Talleres Principales de reparación de la Compañía del Norte en Valladolid: un 

estudio de Historia Social (1861-1931)”, en Investigaciones Históricas, 12 (1992), pp. 255-284. Véase también 

ORTÚÑEZ GOICOECHEA, P. P., “El impacto económico del ferrocarril en la ciudad”, en CARASA, P. (coord..), 

La ciudad y el tren, op. cit., pp. 87-112. 



décadas sucesivas, llegando a comprender en el año fundacional de la II república, 1931, 

2.236 trabajadores, repartidos entre personal de plantilla y el temporero o a jornal. En 

conjunto, pues, la oferta de empleo de la Compañía solo por lo que respecta a estos 

Talleres principales se duplicó con creces en los aproximadamente cincuenta años que 

median entre 1882 y 1931 (el número índice habría pasado de 100 a 204). La curva no 

obstante del empleo no fue uniforme, con variaciones importantes en algunos años en 

relación sobre todo con conflictos laborales de especial gravedad como uno ocurrido en 

1903 en el taller de fundición que parece fue la causa de que al año siguiente la plantilla 

de la empresa perdiera 528 puestos de trabajo o por el impacto de movimientos 

huelguísticos y las consiguientes represalias de la empresa como debió ocurrir en 1893 

tras la huelga del año anterior -246 empleos menos- o de las huelgas de 1912 y 1913. 

Sin embargo, para valorar la importancia cuantitativa del empleo ferroviario en 

Valladolid en el primer tercio del siglo XX, debe tenerse en cuenta que los Talleres 

principales no eran la única fuente del empleo en lo relativo al ferrocarril: según el nº 

extraordinario publicado por la revista El Financiero Hispano.Americano publicado en 

1911, los servicios ferroviarios proporcionarían en total a esa fecha unos 3.000 empleos12, 

número redondo o redondeado que los datos, más precisos, que consigna Jesús María 

Palomares para una fecha algo posterior, la de 1917 –en relación con el impacto entre el 

personal de la Compañía de la huelga de agosto de 1917- reducen un poco: en efecto, en 

ese año la plantilla total de Norte en la ciudad sería de 2.844 operarios13. En esa cifra los 

Talleres proporcionaban la fuente fundamental del empleo ferroviario, pero otros 

capítulos no desdeñables eran los de Almacenes generales, explotación, depósito de 

máquinas, etc. Pérez Sánchez, basándose también en esa cifra global, si bien refiriéndola 

a 1920 estima que venía a suponer el 12 % de la población activa de la ciudad. Y en lo 

que respecta específicamente al empleo en los Talleres, éste habría significado siempre 

una proporción abultada del sector secundario de la ciudad con porcentajes, según sus 

estimaciones que llegaron al 30 % en 1920 y que en 1930 se situarían en el 16 %14. Ello 

nos da una idea del peso que en la sociedad vallisoletana hubo de tener todo este 

contingente humano empleado en la Compañía del Norte –y de la lógica presencia de su 

personal en los pleitos de divorcio-, que encontró su traducción asimismo en el espacio 

 
12 El Financiero Hispano-Americano. Revista económica, industrial, y mercantil, doctrinal y práctica, 

“Extraordinario Valladolid”, julio de 1911, p. 23. 
13 PALOMARES IBÁÑEZ, J. M., Valladolid, 1900-1931, Valladolid, Ateneo de Valladolid, 1981, p. 33. 

14 PÉREZ SÁNCHEZ, G. A., “Los Talleres Principales...”, art. cit., p. 270. 



urbano, especialmente en aquellas áreas más próximas a la “Estación” (como se solía 

designar en Valladolid el vasto espacio ocupado por las instalaciones ferroviarias15). 

Así, por la naturaleza de su trabajo, muy especialmente por lo que respecta a los 

empleados en los Talleres, se les podría asimilar plenamente a los obreros fabriles, del 

mismo modo que la envergadura y carácter de las instalaciones, el capital invertido, la 

gestión empresarial aplicada harían encajar a la Estación vallisoletana (cuyo núcleo lo 

conformaban dichos talleres) en la categoría de gran empresa, asimilable a otras 

importantes entidades industriales de la época. Un rasgo que vendría abonado también 

por la estabilidad en el empleo de su mano de obra, su incremento en el tiempo, la renta 

nominal de los salarios, entre otros aspectos, como señala Pérez Sánchez16, buscando con 

ello responder a un interrogante formulado en su día por el geógrafo y gran conocedor 

del crecimiento urbano de Valladolid en la época contemporánea, Jesús García 

Fernández17. El ferrocarril tendría además importantes efectos de arrastre, estimulando la 

aparición de nuevas empresas, especialmente en el sector metalúrgico18. 

El colectivo ferroviario va a estar presente desde fechas tempranas en el 

movimiento obrero de la ciudad, llegando incluso a asumir su liderazgo en algunas 

coyunturas. Del mismo modo, y habida cuenta de su importancia numérica, el 

asociacionismo ligado a este sector de actividad será también relevante en lo que atañe a 

las sociedades obreras constituidas en Valladolid entre las décadas finales del siglo XIX 

y el primer tercio del XX. Sociedades de signo ideológico muy distinto ya que al lado de 

las de inspiración socialista (filiales o delegaciones de otras de carácter nacional) las habrá 

también católicas, como se pondría de manifiesto en momentos de especial virulencia, 

como la huelga general de agosto de 1917. O con unas finalidades también diversas ya 

que al lado de las de resistencia al capital, habrá también otras cuyo objetivo se 

concentraría preferentemente en la previsión. En algunos casos la sede de dichas 

asociaciones se ubicaría en la propia ciudad de Valladolid, (lo que subrayaba su peso 

dentro del mundo ferroviario español): sería el caso, dentro de la Unión ferroviaria, del 

 
15 MALMIERCA MARCOS, J. J., y GONZÁLEZ COPETE, J. L., “Vida laboral de los ferroviarios de Norte”, en La 

ciudad y el tren, op. cit., p. 146. 
16 PÉREZ SÁNCHEZ, G. A., “Los Talleres Principales...”, art. cit., p. 283. 
17 GARCÍA FERNÁNDEZ, J., Crecimiento y estructura urbana de Valladolid, Barcelona, Los Libros de la Frontera, 

1974. 
18 ÁLVAREZ MARTÍN, M.; ORTÚÑEZ GOICOECHEA, P. P., “La formación de un distrito industrial metalúrgico 

en Valladolid (c. 1842-c. 1953)”, Documentos de trabajo de la Asociación española de Historia económica, 9 (2009). 



comité nacional del sindicato de Norte19 o, también, de la entidad que, con un carácter 

mutualista agrupaba a maquinistas y fogoneros de la Compañía. Tendríamos, por último, 

al Sindicato católico de los ferroviarios españoles, creado en 1913 y que impulsó el 

marqués de Comillas, que se ubicó también en la ciudad. Todo ello subrayaba el 

importante lugar que Valladolid tenía dentro del asociacionismo –o del sindicalismo- 

ferroviario, derivado de que se trataba de una localidad donde el empleo en el ferrocarril 

tenía una especial incidencia. 

La adhesión de los trabajadores de la Estación al sindicalismo ugetista tropezaría, 

pues, con la contraofensiva de las organizaciones católicas que recurrieron a lo que se 

conoce como sindicalismo amarillo a modo de reacción a lo que el jesuita Sisinio Nevares 

calificaba como “principios atávicos de resistencia y lucha”. Ello se concretó en la 

fundación, precisamente en Valladolid, una de las fortalezas del obrerismo ferroviario, 

del Sindicato de empleados y obreros ferroviarios de la Compañía del Norte y líneas 

varias, que fue la primera denominación del que luego se llamaría Sindicato católico de 

los ferroviarios españoles20. Como tal tendría su sede en la Casa social católica –

inaugurada en 1915- justamente la antítesis de la Casa del Pueblo socialista en la 

geografía asociativa vallisoletana. Se ha señalado, no obstante que el nacimiento real de 

esta organización habría que retrasarlo a los años 1916-1917 por su participación en las 

huelgas ferroviarias de esos dos años21.  

En las movilizaciones que se plantearon en 1916 fueron los trabajadores de Norte 

los que ostentaron el liderazgo: fue en efecto el sindicato Norte de la Federación nacional 

el que envió en la segunda quincena de marzo una tabla reivindicativa no solo a la 

Compañía, sino también al presidente del Consejo de Ministros (el conde de Romanones). 

La tabla no fue contestada por lo que el sindicato acordó celebrar un congreso 

extraordinario en Valladolid para el 6 de mayo, acordándose en él, por unanimidad, ir a 

la huelga en las líneas e instalaciones de la Compañía y esta postura militante, 

reivindicativa, vino respaldada por un mitin celebrado al día siguiente, 7 de mayo, en el 

 
19 PALOMARES IBÁÑEZ, J. M., Valladolid, 1900-1931, Valladolid, Ateneo de Valladolid, 1981, p. 34, n. 74. 

20 CASTILLO, J. J., “Los sindicatos católicos de ferroviarios y mineros (1913-1920)”, en ÍD., El sindicalismo 

amarillo en España. Aportación al estudio del catolicismo social español (1912-1923), Madrid, EDICUSA, 1977, p. 

104. 
21 Ibídem, p. 109. 



teatro Pradera de la ciudad, presidido por el concejal socialista Moisés Conde Gómez que 

a su vez ostentaba la máxima responsabilidad en el sindicato. 

Se presentaron en consecuencia en los distintos gobiernos civiles de las provincias 

potencialmente afectadas oficios de huelga, pero se alcanzó pronto un acuerdo con el 

ministro de Fomento, Rafael Gasset, en el que se contemplaba entre otros logros el de 

elevar en 1 real diario el sueldo de los empleados que percibían menos de 1.500 pts./a. 

Pero el conflicto no se cerró en realidad, ya que hubo interpretaciones contradictorias en 

torno al aumento realmente concedido por la Compañía –sobre si era en el sueldo o en la 

gratificación- lo que llevó al Comité nacional a dar marcha atrás y anunciar a Gasset su 

intención de ir a la huelga (el ministro se mostró perplejo en sus contactos con el comité, 

ya que la Compañía del Norte “es la que mejor retribuye”22). El oficio convocándola la 

anunciaba para las 12 de la noche del 11 de julio. Para hacerla fracasar a esa misma hora 

salían de la Casa social católica vallisoletana los afiliados al sindicato rival con la 

intención de ocupar sus puestos de trabajo23. El problema es que los ferroviarios católicos 

debían ser muy escasos en número como atestiguan intervenciones posteriores, en el 

Senado, del ministro de la Gobernación, Ruiz Jiménez24. Juan José Castillo, por su parte, 

pone muy bien de manifiesto la poca fiabilidad de las cifras de afiliación proporcionadas 

por el propio sindicato (no solo para Valladolid) que en realidad parece claro que contaba 

con pocos socios, así como la voluntad deliberada de hincharlas, como luego veremos 

con más detalle. 

Nos situamos así en 191725, cuando en el horizonte del movimiento obrero español 

se dibujaba con fuerza la opción de la huelga general revolucionaria ante el grave 

problema de las subsistencias, en lo que tendían a coincidir UGT y CNT. Una modalidad 

de la acción colectiva que ya había sido ensayada en realidad a finales del año anterior, 

mediante una huelga general de 24 horas convocada por ambas organizaciones obreras 

para el día 18 de diciembre para protestar contra la carestía de las subsistencias y que 

 
22 JUEZ GONZALO, E. P., El mundo social de los ferrocarriles españoles, op. cit., p. 535. 

23 CASTILLO, J. J., op. cit., p. 112. 

24 Hablando en un plano general cifraba en 300 a los ferroviarios católicos dentro de un colectivo formado por 

70.000 individuos. 
25 Una útil publicación reciente, al hilo del centenario: GONZÁLEZ CALLEJA, E. (coord..), Anatomía de una crisis. 

1917 y los españoles, Madrid, Alianza editorial, 2017. 



había tenido bastante repercusión en Valladolid, cerrando el comercio y los talleres y 

almacenes, además de suspenderse la función en cines y teatros26. 

En 1917, previamente a la huelga de agosto hubo otra también en Valladolid, con 

una nota de paro general ciudadano el 29 de marzo y un carácter excepcional en el 

contexto sindical hispano, puesto que si bien es cierto que se había acordado 

aproximadamente para esas mismas fechas -el día 27- una huelga general revolucionaria 

para el conjunto de España, aún no se había concretado el momento exacto de su 

realización, siendo la única causa plausible de por qué se desencadenó en la ciudad, la 

clausura del Centro de sociedades obreras. Justamente el paro en Valladolid comenzó por 

la tarde, tras conocerse el cierre de dicho centro, actuando piquetes de obreros para forzar 

la clausura de los establecimientos. En la Estación muchos obreros no entraron ya al 

trabajo a las tres de la tarde.  En España ese mismo día en que empezó el paro vallisoletano 

se suspendieron las garantías constitucionales y en el caso concreto de Valladolid, el 

capitán general decretó el día 31 el estado de guerra, que fue levantado el 12 de abril27. 

Con un carácter distinto, por cuanto su horizonte iba mucho más allá de la 

obtención de una serie de mejoras salariales o en sus condiciones de trabajo para la clase 

obrera, se planteó la huelga general de agosto de aquel mismo año, anunciada para el día 

10 de dicho mes. El sindicato Norte de la Unión ferroviaria depositó el oficio de huelga 

en el gobierno civil de Valladolid con algunos días de antelación. En la fecha citada 

comenzó, pues, el paro, y a pesar de las trabas informativas impuestas, la lectura del 

principal periódico local28 permite comprobar que el tráfico ferroviario se vio bastante 

alterado y que aunque hubo obreros que entraron a trabajar, pudieron hacerlo porque 

fuerzas del ejército patrullaban en el exterior de los Talleres. El día 16, cuando la huelga 

estaba ya declinando, no entraron a trabajar en las distintas dependencias de la Estación 

1.801 empleados, lo que suponía algo más del 63 % de la plantilla total (si nos ceñimos a 

la que laboraba en los Talleres, la proporción es más alta: 1.338 obreros lo que 

representaba más del 82 %29). En los dos días primeros llegó a haber sesenta detenidos, 

sumándose a los obreros del ferrocarril, que eran quienes llevaban el peso de la huelga, 

trabajadores de otras empresas metalúrgicas de la ciudad, albañiles, tipógrafos (el propio 

 
26 El Norte de Castilla, 19/12/1916, p. 1. 

27 El Norte de Castilla, 13/04/1917, p. 1. 

28 Que en este punto tomamos de la lectura efectuada por PALOMARES IBÁÑEZ, J. M., Valladolid, 1900-1931, op. 

cit., pp. 31-36.  
29 Ibídem, p. 33. 



Norte de Castilla suspendió temporalmente su publicación), pintores y carpinteros. El 

Centro obrero fue clausurado y la autoridad militar declaró el estado de guerra.  

Tanto los activistas como los dirigentes de la Unión ferroviaria, ya se tratara de 

la sección vallisoletana como del comité nacional del sindicato de Norte, que se ubicaba 

en Valladolid, fueron objeto de una particular represión. Entre los detenidos figuraron el 

concejal Moisés Conde, que había presidido el citado comité, Ovidio del Tío, 

vicesecretario del mismo o Teodoro García Soria, vocal, que sería detenido ya en el mes 

de septiembre. Por otra parte, las profesiones de algunos de quienes ingresaron en prisión 

parecen indicar que trabajaban en los Talleres u otras dependencias ferroviarias 

vallisoletana: tornero, ebanista, enganchador, además de que las detenciones de estos y 

de otras personas, tuvieron lugar a menudo a la entrada de la Estación, en el Arco de 

Ladrillo, en el Campo Grande, es decir, en parajes situados cerca del gran espacio 

ocupado en la ciudad por la Compañía del Norte. 

La empresa, por su lado, que se reservó el derecho a readmitir o no a los empleados 

que habían ido a la huelga, rehusó el hacerlo con algo más de un centenar si bien otras 

informaciones indican que el número de despedidos pudo ser bastante mayor ya que según 

una instancia elevada al Ayuntamiento vallisoletano, unas 500 familias estaban faltas de 

todo auxilio, por lo que se verían en la precisión de buscarse otro medio de subsistencia 

o de intentar encontrar trabajo en el extranjero.30 

 

3. El peso de la cultura socialista en las familias de los empleados locales de Norte. 

Algunos indicios e hipótesis de trabajo.- Lo señalado hasta aquí sobre la militancia 

sindical probablemente bastará, sin necesidad de seguir la evolución del sindicalismo 

ferroviario31 y, más específicamente, del movimiento obrero local hasta 1936, puesto que 

no es ese nuestro propósito, para poner de manifiesto no solamente la importancia 

cuantitativa del colectivo ferroviario en la ciudad, sino el carácter militante, en el marco 

del sindicalismo ugetista, de buena parte de sus miembros cuyos comportamientos, 

actitudes, lenguaje, formas de relación traducírían casi con seguridad pautas culturales 

específicas al obrerismo socialista –puesto que el anarquismo, quitando las fases iniciales 

 
30 PALOMARES IBÁÑEZ, J. M., Valladolid, 1900-1931, op. cit., p. 35. 

31 Puede verse al respecto: PLAZA PLAZA, A.,”La travesía del desierto del sindicalismo ferroviario entre 1918 y 

1936” en MUÑOZ RUBIO, M. (Ed.), Organizaciones obreras y represión en el ferrocarril: una perspectiva 

internacional, Madrid, Fundación de los Ferrocarriles Españoles, 2011, pp., 175-196. 



del movimiento obrero en Valladolid, tuvo muy escasa presencia32- pero que cabe 

preguntarse si tenían su traducción en la esfera privada, familiar, en las relaciones de 

pareja o si ese era un territorio33, en cambio, en el que funcionaban los estereotipos 

tradicionales de género que reservaban a la mujer el papel de ama de casa sumisa a los 

mandatos y deseos del marido. 

Insistimos en el peso de la cultura proletaria de signo socialista –y anticlerical, 

pues la inquina hacia la Iglesia era uno de sus rasgos más característicos-, ya que sus 

rivales, los del sindicato católico pensamos que, al menos para esta época, poca influencia 

debieron de ejercer sobre el colectivo ferroviario de la ciudad y dudamos mucho de que 

se hubiera llegado a conformar una influyente cultura obrera católica alternativa a la de 

signo socialista entre el proletariado vallisoletano, al menos por lo que respecta al ámbito 

urbano (en el medio rural las cosas eran probablemente muy diferentes). Es cierto que las 

cifras que aparecen en los recuentos de la década de 1920 proporcionan unos niveles 

realmente abultados de afiliados en Valladolid al sindicato ferroviario católico, pero como 

hemos advertido antes, tales cifras, así, las que aporta el Censo electoral social de 1919 o 

el Censo corporativo electoral de 1924 y 1928, que dan a este sindicato, en Valladolid, 

un número de afiliados que en números redondos estaría entre los 1.700 y los 1.90034, hay 

que ponerlas en entredicho, máxime cuando a su rival, el Sindicato nacional ferroviario, 

según esos mismos recuentos se le atribuyen cifras realmente irrisorias, que no llegarían 

ni siquiera al centenar de afiliados en el censo de 1928. ¿Cómo creer que dicha 

organización hubiera decaído tanto hasta casi desaparecer si pocos años después, según 

los recuentos más fiables hechos en la II República, las cifras de afiliación eran 

completamente distintas? De 917 miembros en 1931, pasando a 2.781 en 1932 y llegando 

 
32 En el Congreso extraordinario de la CNT celebrado en Madrid en 1931 solo estuvieron representados 150 afiliados 

vallisoletanos: PRADO MOURA, A. de, El movimiento obrero en Valladolid durante la II República, Salamanca, 

Junta de Castilla y León, 1985, p. 178. Sobre la etapa inicial del movimiento obrero en la ciudad, en la que la 

corriente bakuninista tuvo una gran importancia, creándose una Federación local de la Región española de la AIT: 

SERRANO GARCÍA, R., El Sexenio revolucionario en Valladolid. Cuestiones sociales (1868-1874), Valladolid, 

Junta de Castilla y León, 1986. 
33 Un útil estudio: AGUADO, Ana, “Familia e identidades de género.  Representaciones y prácticas (1889-1970)”, 

en CHACÓN, Francisco y BESTARD, Joan (dirs.), Familias. Historia de la sociedad españolan(del final de la Edad 

Media a nuestros días, Madrid, Cátedra, 2011, pp. 743-808. Una obra más general, en que se abordan otros aspectos 

del proceso de cambio vivido por España en las décadas de 1920-1930, pero que conserva su interés para la temática 

aquí tratada: AGUADO, A; RAMOS PALOMO, M. D., La modernización de España (1917-1939). Cultura y vida 

cotidiana, Madrid, Síntesis, 2002. 

 
34 Véase GÓMEZ CABORNERO, S., Cultura ciudadana y socialización política en la República. Actitudes y 

comportamientos de los vallisoletanos entre 1931 y 1936, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2000, tabla de la p. 

128. 



incluso a los 3.112 en 193435. Hay que tener en cuenta que según los datos aportados por 

Ángel de Prado, el número total de trabajadores del ferrocarril en la ciudad rondaría los 

4.500 en la época republicana36, lo que implica que dos de cada tres obreros de ese ramo 

estarían afiliados a la UGT. 

 Frente a tales cifras, las que ofrece Juan José Castillo para la corriente sindical 

católica, tras una concienzuda labor de depuración, se antojan fruto de una voluntad de 

engaño evidente por parte de quienes las elaboraron o suministraron. Así, mientras una 

fuente próxima al Sindicato católico de Ferroviarios españoles daba una cifra global, para 

el conjunto del país, de 10.317 socios en 1920, el autor citado estima que muy poco antes, 

finales de 1919, no sobrepasaba los 2.400.  

No se nos oculta, sin embargo, que, en un plano más general la Iglesia católica, 

no solo a través de las parroquias, sino de la práctica de los ejercicios espirituales o las 

misiones populares, de la vasta red de asociaciones piadosas, hermandades, cofradías o 

de las nuevas modalidades asociativas que impulsó Pío XI y que pretendían encuadrar y 

adoctrinar a toda la sociedad por medio de la Acción Católica, conservaba aún una gran 

influencia sobre la población y que en el ambiente de confrontación o de guerra cultural 

entre laicismo y clericalismo que estuvo tan vivo en los años de la II República, adoptó 

una postura especialmente activa y beligerante para combatir ideologías laicas, como la 

socialista, mostrando una particular preferencia por imponer sus propios modelos de 

mujer, de familia o de matrimonio37. Sería ingenuo por ello pensar que el mundo obrero 

local estuvo ajeno a estos esfuerzos desplegados por los católicos por atraérseles a su 

campo. O que ritos de paso como el nacimiento, el matrimonio o la muerte, la asistencia 

a actos piadosos, la participación en procesiones o romerías, la pertenencia a hermandades 

 
35 Los datos en PALOMARES IBÁÑEZ, J. M., El socialismo en Castilla. Partido y sindicato en Valladolid durante 

el primer tercio del siglo XX, Salamanca, Universidad de Valladolid/Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 

Salamanca, 1988, p. 63. 
36 PRADO MOURA, A. de, El movimiento obrero…, op. cit., p. 164. 
37 MONTERO GARCÍA, F., El movimiento católico en España, 1899-1936, Alcalá de Henares, Universidad de 

Alcalá, 2017. Monografías útiles sobre la movilización católica en dos provincias españolas: DRONDA, J., Con 

Cristo o contra Cristo. Religión y movilización antirrepublicana en Navarra (1931-1936), Tafalla, Txalaparta, 2013, 

pról.. de Emilio Majuelo, y VINCENT, M., Catholicism in the Second Republic. Religion and Politics in Salamanca, 

1930-1936, Oxford, Clarendon Press, 1996. Sobre Valladolid remitimos a RODRÍGUEZ SERRADOR, S., y 

SERRANO GARCÍA, R., “Aspectos de la piedad nacionalcatólica en España en tiempos de guerra civil. Valladolid, 

1936-1941”, en Archivio italiano per la storia della pietà, Vol 32 (2019), pp. 113-135. 

 

 



o cofradías no involucraran a numerosos miembros de familias de la clase obrera 

vallisoletana.  

 Veremos ahora en qué medida los modelos de familia, de matrimonio y de mujer 

fomentados por la República pudieron ser asumidos por los sectores obreros (y 

progresistas) de la ciudad. Luego contrastaremos la imagen esperanzada y, a nuestro 

juicio, tendente a mejorar la realidad –aunque muy bien argumentada- que se ofrece en la 

que es seguramente la investigación más interesante sobre la II República en la ciudad 

vallisoletana38, con los datos que brindan los pleitos de divorcio, lo que nos servirá, a su 

vez, para examinarlos de manera más detenida. 

 De acuerdo con la investigación que tomamos como referencia el modelo de 

mujer-ciudadana, comprometida con los problemas de su tiempo y activa políticamente 

en causas progresistas (aunque eso no tuviera que corresponderse exactamente con la 

militancia en partidos políticos) sí que se hizo realidad en el Valladolid popular de los 

años treinta aunque los casos que se han podido documentar se refieran solo a una 

minoría, a un número reducido de mujeres. Hemos puntualizado lo de las causas 

progresistas ya que el activismo político femenino en aquellos años no se limitó en modo 

alguno a los sectores de izquierda sino que comprendió también a grupos conservadores, 

sobre todo del ámbito de la derecha católica, como evidencian diversas asociaciones que 

estuvieron activas en la ciudad –así, la Liga anticomunista femenina39- o la sección 

femenina de Acción Popular cuyo concurso fue esencial de cara a las elecciones a partir 

de 1933, precisamente cuando las mujeres españolas pudieron votar por primera vez. 

 La fuente principal utilizada para argumentar cómo en ambientes urbanos 

vinculados con el republicanismo o el socialismo se estaba modificando la concepción 

sobre los roles femeninos tradicionales que tomaban como modelo el ángel del hogar y 

se iban supuestamente abriendo paso otros papeles en los que la asunción de 

responsabilidades ciudadanas, el compromiso con los problemas de su tiempo era 

importante en el día a día de un cierto número de mujeres, consiste en la información 

obtenida del Tribunal regional de responsabilidades políticas40. Por lo demás, algunos 

datos que proceden de los mismos casos de divorcio o de otras fuentes permiten advertir 

 
38 GÓMEZ CABORNERO, S., Cultura ciudadana y socialización política en la República. Actitudes y 

comportamientos de los vallisoletanos entre 1931 y 1936, op. cit. 
39 Que luego se tituló Liga anticomunista española. 

40 GÓMEZ CABORNERO, S., Cultura ciudadana…, p. 220 y ss. 



que, aún sin dar el paso a un compromiso explícito con causas progresistas, que no nos 

es dado conocer, en ciertos hogares proletarios –y de otros grupos sociales- el modelo 

tradicional de mujer dedicada a las tareas domésticas estaba sufriendo una cierta erosión 

y acusaba los aires de libertad propios de aquellos tiempos de cambio y de puesta en 

cuestión de toda una serie de tradiciones heredadas. 

 No fueron muchas las mujeres procesadas por el Tribunal de responsabilidades 

políticas en Valladolid, unas 75 –aproximadamente el 8 % de los encausados- y de ellas 

solo se ha obtenido información complementaria que permita ubicarlas socialmente o en 

planos como el político o el cultural de unas 4641. Pues bien, lo que predominan son 

mujeres pertenecientes a medios obreros con escasos medios económicos, con un peso 

específico ciertamente significativo del mundo del ferrocarril: en total 18 de ellas, bien 

fueran solteras o casadas –sobre todo- eran hijas o esposas de ferroviarios. Predominan 

entre ellas las mujeres casadas sobre las solteras (25 frente a 21) y es pertinente señalar 

que entre las primeras una estaba separada y otra divorciada. Por lo demás, la atención 

exclusiva a “sus labores” no era predominante si bien cabe pensar que los oficios que 

desempeñaban las que trabajaban sería compatible con los trabajos del hogar o incluso –

así, el de modistas- se ejecutaría dentro de casa. Es cierto, con todo, que es entre las 

mujeres solteras donde la proporción de las que desempeñaban una actividad remunerada 

era más elevada (15 sobre 21) y que además era en este grupo donde hallamos profesiones 

que exigían un nivel intelectual o una cualificación profesional de grado medio, como las 

de secretaria, funcionaria, enfermera, maestra. 

 La socialización política de mujeres como las procesadas se habría producido 

fundamentalmente en el espacio privado familiar corriendo a cargo, como se pone de 

manifiesto en algunos de los expedientes, de padres, maridos, novios que tenían ya un 

compromiso político. Y se expresó por su impulso, en los sectores populares de la ciudad, 

a una fuerte movilización a través del uso y la difusión de símbolos, consignas, y más en 

general, de nuevas actitudes políticas42. Así, a algunas se les acusó de saludar con el puño 

cerrado, de colgar banderas republicanas o rojas en sus balcones, de participar 

activamente en las campañas electorales de los partidos obreros, de hablar mal de la 

 
41 Sobre la represión en el ámbito ferroviario véase POLO MURIEL, F., La depuración del personal ferroviario 

durante la Guerra Civil y el Franquismo (1936-1975), Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, Tesis doctoral, 

2015. 
42 Cultura ciudadana…,, pp. 222-223. 



religión y de las personas de orden, de difundir proclamas a favor de la Unión Soviética... 

Una actitud militante en el ámbito de la izquierda que se advierte también en la educación 

de sus hijos a los que en algunos casos vistieron con camisas o pañuelos de color rojo o 

afiliaron a organizaciones juveniles de los partidos obreros. Entresacando algunos 

informes recogidos en estos expedientes, vemos que en uno de ellos se decía: 

 

Ella y su familia usaban camisas y pañuelos rojos y por su extremismo tenían 

atemorizados a los pocos vecinos derechistas de su calle. El marido era ferroviario. 

Toda la familia estaba afiliada a la Casa del Pueblo. Los seis hijos del matrimonio 

eran marxistas43. 

 

 

  Quizás estas mujeres concienciadas y comprometidas que fueron procesadas por 

el Tribunal de responsabilidades políticas se ajustaran bien al nuevo perfil femenino que 

en la investigación sobre la que nos estamos basando se detecta en el Valladolid popular 

y republicano que ponía el acento en la mujer como persona, ciudadana y trabajadora, en 

lugar de como madre o esposa, lo cual supondría un trastocamiento de su misión histórica. 

Pero es cierto también que la población a partir de la cual se percibe este giro histórico es 

reducida, un total de 75 mujeres sobre un conjunto de procesados que estuvo en torno al 

millar y que necesitaríamos más datos, procedentes de otros ámbitos no necesariamente 

políticos para determinar su alcance y si se ajustaba realmente al perfil citado. 

 Esa limitación que encontramos en esta, por otro lado excelente investigación  

cabe extenderla asimismo a sus apreciaciones sobre el cambio en el modelo de familia 

propiciado por la nueva legislación promovida a raíz de la instauración del nuevo régimen 

que habría dado lugar a una ruptura radical con el modelo socio-mental de familia aún 

vigente y ayudado a la gestación de una nueva organización de la estructura familiar 

caracterizada por el carácter central otorgado a la ciudadanía de sus miembros y por su 

alejamiento respecto de la autoridad moral de la Iglesia44. Con todo ello “la familia pasó 

de girar en torno a los preceptos religiosos tradicionales a ordenarse de acuerdo con los 

principios democráticos y laicos republicanos recogidos en la propia Constitución de la 

 
43 Ibídem, p. 223. 

44 Ibídem, p. 229. 



República”45. La prueba más clara y decidida de esta nueva concepción de la familia en 

la sociedad vallisoletana se localizaría en la actitud mostrada por obreros o afiliados a la 

Casa del Pueblo por lo que atañe a ritos de paso como el nacimiento, el matrimonio o la 

muerte a los que –no sabemos en qué número- quisieron imprimir un carácter civil, 

prescindiendo de la intervención de la Iglesia y sus ministros. 

 

4. La luz que arrojan los expedientes de divorcio.- Por lo que hace a nuestra 

investigación, sí que pensamos que el recurso mayoritario al divorcio o la separación por 

parte de esposas que procedían en buena parte de los casos de familias obreras, o el hecho 

de que una parte no menor de ellas pertenecieran a un medio tan militante y combativo 

como era el ferroviario constituye un indicio que parece ir en la dirección señalada 

anteriormente aunque los expedientes de divorcio no permiten ser en modo alguno 

concluyentes sobre el supuesto de que el medio familiar obrero se hubiera configurado 

como un ámbito de socialización política democrática en el que se pondría en práctica la 

igualdad jurídica entre los cónyuges  que consagraba el artículo 43 de la Constitución 

republicana.  

 En cuanto al nuevo perfil femenino, rompedor de los moldes tradicionales que 

estaría encarnando en un grupo todavía minoritario pero ya significativo de mujeres 

obreras o de la clase media, los expedientes de divorcio sí ofrecen indicios, más que de 

compromiso ciudadano o de emancipación económica por parte de las esposas  sí, en 

ciertos casos, de una voluntad, tampoco demasiado manifiesta (o mejor: que no aparece 

ligada explícitamente a un proceso de concienciación política), de romper con las ataduras 

que ligaban a la mujer al hogar y exigían de la casada una moralidad irreprochable, a 

salvo de cualquier maledicencia. Pero el hecho mismo de que una parte significativa de 

ellas se atreviera a iniciar y llevar adelante el pleito de divorcio es en sí mismo revelador 

de que algo muy importante estaba cambiando en la conciencia femenina.  

 Como hemos señalado más arriba hemos encontrado aproximadamente 25 pleitos 

en los que la profesión del esposo es la de ferroviario, si bien no todos ellos nos aportan 

una información provechosa acerca del carácter de las relaciones entre los esposos o sobre 

el funcionamiento de la unidad familiar. Es más, si bien algunos casos, pocos, son 

 
45 Ibídem, p. 230. 



indicativos de que cuando menos el cabeza de familia estaría en la órbita del Partido 

Socialista (o de la UGT) por cuanto sus abogados se adscribían a ese partido político (caso 

de Federico Landrove López46 o de Pablo Puente Paz, o podemos inferir por otros datos 

que su concepción del mundo se ajustaría a o no estaría lejos de sus postulados 

(anticlericalismo, expresado en el propósito de no bautizar a la hija habida en el 

matrimonio, descuentos en el sueldo por pertenecer a varias asociaciones, posiblemente 

sindicales o mutualistas, etc.), lo encontrado es poco o nada explícito al respecto y, lo que 

es quizás más relevante en este contexto:  el panorama general que nos ofrecen estos 

pleitos sobre las interioridades de familias pertenecientes a un medio tan ideológicamente 

caracterizado como era el ferroviario es todo menos armónico, igualitario entre los 

miembros de la pareja o en que quedara patente cómo la conducta de los miembros de la 

familia se sujetaba a unas elevadas normas morales, diferenciadas de las burguesas, tanto 

en lo público, en la esfera ciudadana, como en la más oculta y privada. 

 Es cierto, con todo, que en estas demandas la percepción de la realidad familiar y 

del comportamiento de uno y otro cónyuge la obtenemos a través del discurso empleado 

por los abogados de cada parte, que acostumbraban a resaltar los defectos o las virtudes 

bien fuera del marido o de la esposa y que, por lo que respecta sobre todo a estas últimas 

estaba inspirado claramente en el modelo acuñado por la tradición cristiana y burguesa 

que en bastantes aspectos era probablemente asumido o lo habían interiorizado también 

las familias obreras. 

 Por lo pronto, frente a las visiones idealizadas del mundo obrero, el 

comportamiento de los varones cabeza de familia (que trabajaban en los talleres o en el 

complejo de la estación vallisoletana o tenían otros puestos en la Compañía) que se perfila 

aquí dista mucho de ser ejemplar e incluso, si aplicáramos criterios jurídicos hoy vigentes 

rozaría en ciertos casos el Código penal (también en otros pleitos en los que el cabeza de 

familia era jornalero u obrero). No en todos, claro está, pero sí en varios de ellos en que 

los malos tratos de palabra y de obra, el desamparo económico de la familia, el abandono 

del hogar, la embriaguez habitual, la vida licenciosa estaban presentes -cuando no eran la 

norma por parte del varón- y podían venir acreditados de manera objetiva cuando la 

esposa en un punto crítico de la historia de su matrimonio había solicitado el depósito o 

 
46 Diputado a Cortes en la candidatura del Frente Popular y ejecutado en el verano de 1936. 



iniciado los trámites (antes, claro está, de 1932), de la separación ante el tribunal 

eclesiástico, único competente en este tipo de litigios hasta la norma republicana.  

También cuando los malos tratos recibidos habían sido denunciados ante el juez 

municipal y había recaído sentencia condenatoria, si bien esta solía ser bastante benigna. 

Debe tenerse en cuenta que los tribunales y la propia jurisprudencia eran tolerantes 

respecto de los malos tratos que solo eran considerados como causa de divorcio en los 

casos realmente graves y cuando eran reiterados, pero, además, la esposa debía 

demostrarlos y eso no era nada fácil pues el tribunal juzgador pasaba las pruebas por un 

tamiz muy estrecho. 

 Frente a las alegaciones presentadas por las esposas –cuando eran ellas las 

demandantes- no era raro que el esposo, presunto culpable en estos casos, contraatacara 

llegando incluso a plantear una reconvención y ofreciera una imagen de su mujer muy 

alejada del modelo de la “perfecta casada”, es decir, de un ser virtuoso, paciente, 

ahorrativo, muy consciente de sus obligaciones domésticas y de absoluta fidelidad a su 

marido. En varios de los casos estudiados uno de los reproches esgrimidos sería el 

abandono de sus deberes domésticos con el consiguiente desarreglo del hogar, la mala 

administración, el no tener a punto la comida cuando llegaba el marido de trabajar… 

Reproches que a veces se emparejaban con la afición a los bailes, a alternar con otros 

hombres que no dejaban de ser insinuaciones de un posible adulterio, de propensión a la 

vida disoluta, etc. 

 No en todos los casos, claro está ya que en otros los reproches del marido se 

centraban en el desapego o la falta de afecto, en el carácter agrio de la esposa, los celos, 

etc. y que en ocasiones hallaban su desenlace en el abandono del hogar por parte de ella, 

ignorándose su paradero. Se trata de pleitos en los que es el marido el que plantea la 

demanda si bien estos casos son poco explícitos respecto de las interioridades de la vida 

familiar y el comportamiento de los dos miembros de la pareja no está contrastado con 

las versiones de uno y de otra (lo mismo ocurre, claro está cuando es el marido el que es 

declarado rebelde por el tribunal ignorándose donde recalaba). 

 Puede ser interesante exponer algunos de los ejemplos que sirven de fundamento 

a las consideraciones anteriores, tal y como muestran los pleitos estudiados. Uno de ellos 

se refiere a un matrimonio en el que el marido, V. L. P. que aparece en los autos como 

encargado del economato de la Compañía, aporta incidentalmente el interesante dato –



para intentar situarle ideológicamente- de los descuentos que se le hacían en su sueldo 

por estar afiliado a algunas asociaciones (muy posiblemente entre ellas la Unión 

ferroviaria, de UGT). Pues bien, en este caso es su esposa, B. V. T. la que presenta 

demanda de separación alegando malos tratos y que incluso el marido la había echado de 

casa en alguna ocasión47. Frente a esas acusaciones que, de ser ciertas, probarían su 

culpabilidad, el marido replica –presenta reconvención- y busca dibujar un perfil muy 

negativo de su esposa, reprochándola una mala administración, el haber contraído deudas 

en el economato, poniendo en relación la demanda de separación con el descubrimiento 

por el marido de sus deudas y engaños.  

Una separación que según la reconvención le aseguraría la pensión alimenticia 

que tenía solicitada y mediante la cual “lograría aquella libertad que desea la 

demandante…” citando en abono de su insinuación una frase pronunciada por su esposa 

sobre las libertades de la mujer moderna lo que de ser cierto, situaría el trasfondo de la 

demanda y del disenso entre los cónyuges en un terreno distinto, en el de la búsqueda de 

un mayor espacio de libertad por parte de la esposa48 que su marido, aun suscribiendo 

seguramente la ideología socialista, no parecía muy dispuesto a tolerar, máxime si ello 

comportaba un desarreglo en el funcionamiento del hogar y la economía domésticas. Lo 

que no hay en cambio son insinuaciones sobre posibles infidelidades o una conducta más 

relajada en las costumbres de la esposa.    

 Otro caso de interés es uno en el que el marido, F. D. P., parece situarse en el 

plano de las creencias en una posición muy en sintonía con el anticlericalismo suscrito 

por el republicanismo histórico y por los partidos y organizaciones obreras, especialmente 

de estas últimas por su negativa a que la hija del matrimonio fuera bautizada (aunque 

luego él lo matiza) seguramente porque coincidía con la línea propagada en periódicos 

como El Socialista o el vallisoletano Adelante, de secularizar ritos de paso como el 

nacimiento. Justamente el desacuerdo entre los esposos sobre esta cuestión parece ser uno 

de los motivos de la demanda de separación presentada por la esposa, R. V. O. quien 

alegó, en efecto, además de malos tratos y desamparo económico, unas discrepancias 

absolutas en materia religiosa que el demandado no obstante trató de relativizar aduciendo 
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que la esposa no era tan religiosa como pretendía aparentar49, pues no iba a misa los 

domingos y que en realidad lo que ambos habían acordado era no bautizar a la niña hasta 

que tuviera uso de razón (en la prueba testifical, no obstante quedó acreditado que el 

demandado no consintió en que se bautizara a su hija). También en este caso el 

demandado, que presentó reconvención (solicitando el divorcio, no la separación) cargó 

contra su esposa afeándola el completo abandono de sus obligaciones domésticas e, 

incluso, de su aseo personal, extremos, sin embargo, que el tribunal no consideró 

probados. Según él, R. pretendía seguir haciendo “vida de señorita” como la que ambos 

llevaron en los primeros meses de casados, en Madrid. Una vida impropia de su clase, 

como se ve, y no la de la mujer de un obrero. 

 Aquí, a diferencia del pleito anterior, la Audiencia decretó la separación que se 

justificaba en la causa alegada por la esposa: la diferencia en materia de creencias u 

opiniones religiosas que figuraba entre los supuestos previstos por la ley para optar a esta 

forma de interrupción de la vida conyugal. 

 Este caso tuvo sin embargo una continuación ya que el marido lo reabrió en 1935 

presentando esta vez una demanda de divorcio, aduciendo tener noticias ciertas de que su 

esposa llevaba –estando ya separados- una “conducta inmoral y de desenfreno” que se 

había exteriorizado por medio de signos ostensibles de estar embarazada, y porque sabía 

que vivía amancebada con un sujeto. Por eso y “en defensa de su dignidad ultrajada y de 

la educación de su hija”, decía verse precisado a reabrir el caso. Sus argumentos se veían 

reforzados por opiniones del vecindario según las cuales la que todavía era legalmente su 

esposa tenía fama de “mujer libertina” recibiendo en su casa a un hombre joven con el 

que convivía, el cual entraba y salía regularmente de aquel domicilio, siguiendo un 

horario que correspondía al de trabajo.  

Los testigos depusieron también en el sentido de que R. tenía muy abultado el 

vientre y se le apreciaban otros signos de estar embarazada, lo que vino confirmado por 

los informes forenses según los cuales había abortado o dado a luz al menos dos meses 

antes de la fecha de su informe -28 de octubre de 1935- y esto, según la doctrina del 

Supremo entraría dentro de los “indicios vehementes de quebrantamiento de la fe 

conyugal”. Con tales pruebas, y puesto que el vínculo conyugal subsistía y con él la 

obligación de la esposa de observar una conducta moralmente intachable y que no 
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supusiera desdoro de la honorabilidad de su esposo, aunque ya ambos vivieran separados, 

la Sala decretó que había lugar al divorcio y declaró culpable a la demandada que 

probablemente había interpretado su separación como una oportunidad para emparejarse 

de nuevo, pero con un hombre más de su gusto, un trabajador también, a lo que parece y 

para llevar una vida amorosa más libre a la que invitaba el ambiente mucho más permisivo 

instaurado en España por la República. Resulta obvio, de todos modos que, a pesar de la 

igualdad entre ambos sexos pregonada por la Constitución, el marido seguía teniendo la 

sartén por el mango y que la jurisprudencia y los tribunales de justicia le ayudaban a 

buscarle las vueltas a su todavía esposa a pesar de que moralmente el vínculo entre ellos 

se hubiera roto. 

Algunos de los casos de divorcio, planteados por los maridos y en que su cónyuge 

desaparece del hogar doméstico parecen ir también en la dirección del apercibimiento por 

parte de las esposas de las oportunidades que se les abrían con el nuevo régimen y de que 

en una situación legal de mayor igualdad, no tenían por qué continuar sujetas a un marido 

con el que no se entendían o al que habían dejado de profesar afecto. Uno de estos pleitos 

es el planteado por A. G. A. para divorciarse de su mujer, R. B. V. que había desaparecido 

hacía tiempo del domicilio conyugal, aunque su esposo no denunció la ausencia ni hizo 

gestión alguna para averiguar su paradero50. Al demandante le defendió el letrado Pablo 

Puente, afiliado al Partido Socialista, por lo que hay que presumir que su cliente también 

lo estaría o sería simpatizante.  

El matrimonio lo contrajeron en 1928 y él trabajaba en los Talleres de la Compañía 

del Norte. En los dos primeros años de su vida conyugal, ningún incidente vino a turbarla 

según el demandante. Tuvieron al poco tiempo un hijo. Después, las relaciones se fueron 

deteriorando lo que se atribuye en la demanda al carácter agrio e intolerante de ella y a su 

falta de afecto hacia su esposo. Se produjeron riñas y altercados, no imputables al marido 

-siempre según el alegato de su abogado- sino al mal carácter de la esposa, confirmado 

por los testigos (que no citaban, de todos modos, ningún hecho concreto).  Se llegó así al 

4 de septiembre de 1931 en que la esposa desapareció del domicilio conyugal llevándose 

al niño, sin dejar noticia de su paradero, aunque el demandante sospechaba que podía 

estar en Madrid o Barcelona. La Sala, empero, no apreció que el marido hubiera hecho 

gestión alguna para poner fin a la ausencia por lo que aplicó la causa 12ª del artículo 3º 
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de la ley -separación libremente consentida durante tres años- y al ser esta una causa 

objetiva, consideró que no procedía declarar la culpabilidad de la esposa.   

Un caso similar, tanto porque el esposo demandante llevaba como abogado a otro 

socialista, Federico Landrove, como porque el cambio de actitud de la esposa se inicia 

también significativamente en 1931, el año de instauración de la República, es el del 

divorcio pedido por C. M. R. para disolver su matrimonio con S. G. L. Ambos se casaron 

en Barcelona en 1925 y el matrimonio vivió normalmente en San Andrés (debe tratarse 

de Sant Andreu del Palomar, en Barcelona, donde la Compañía del Norte tenía unas 

importantes instalaciones) hasta que un día de 1931, al regresar a su casa se apercibió de 

que su esposa había abandonado el domicilio. Se había marchado a Madrid donde la 

localizó, pero logró convencerla para reanudar su vida conyugal. Para evitar nuevas 

tentaciones de fuga el demandante solicitó de su empresa el traslado a Valladolid adonde 

se vinieron en 1933 si bien la esposa pronto empezó a dar muestras de desagrado y de 

desear romper la vida conyugal, hasta que en febrero de ese año se marchó de nuevo, 

retornando a Barcelona donde, según noticias de su esposo se había colocado como 

tanguista, frecuentando, en concepto de tal los cabarets y cafés cantantes “de peor nota” 

de la capital barcelonesa, acompañada de personas de dudosa moralidad.  

 La Sala dio por probado el adulterio al suponer que, dada la vida que llevaba la 

esposa en Barcelona, no guardaría la fidelidad debida en el matrimonio. Se falló, pues, el 

divorcio por las causas 5ª y 8ª: abandono culpable; violación de los deberes que impone 

el matrimonio. 

 Siendo la alegación de malos tratos bastante frecuente en estos pleitos en que el 

marido era ferroviario, en algunos aparecen de una forma rotunda, asociada a otro tipo de 

conductas también lesivas para la esposa e hijos. Sería el caso del divorcio planteado por 

A. V. B. con su esposo J. B. G. alegando celos, embriaguez, malos tratos de palabra 

(insultos como “puta”, “zorra”, “pendón” eran frecuentes) y obra., y llegando a decir en 

público que los hijos que había tenido no eran de él51. Este comportamiento, según su 

abogado, era aún más ofensivo tratándose de una persona “que ha sido siempre modelo 

de esposas y de madres, cuya honorabilidad y reputación son notorias”. Unos abusos que 

evocan algunos episodios de La bestia humana, de É. Zola, así cuando en el capítulo I de 
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esta novela, Roubaud, subjefe de estación, golpea violentamente a su esposa Séverine al 

conocer su trato sexual con el magistrado Grandmorin52. 

 La situación empeoró a partir de 1929 llegando el marido a embriagarse casi a 

diario Hasta la amenazó con estrangularla, a ella y a sus hijos –a los que no reputaba como 

propios- y hubieron de marcharse de casa. La demandante recordaba algunos episodios 

violentos como el ocurrido el 8 de septiembre de 1930 en que, tras golpearla brutalmente 

la tiró un hacha o el de 5 de mayo de 1931 en que tras insultarla la echó de casa 

amenazándola con matarla si no lo verificaba. Este último suceso fue denunciado por ella 

y el marido fue condenado en el juzgado municipal. La demandante ya no lo soportó más 

y pocos días más tarde solicitó su depósito judicial que se ejecutó el 16 del mismo mes, 

designándose depositario a su padre. Se le señalaron alimentos provisionales en la 

cantidad de 105 pts. que seguían vigentes al iniciarse este pleito ya que, acreditada la 

interposición en su momento de una demanda de divorcio ante el tribunal eclesiástico, 

fueron ratificados por el juzgado de 1ª instancia. Esta causa por la jurisdicción 

eclesiástica53 no había llegado a cerrarse a concluir al entrar en vigor la ley de 1932. 

  Los malos tratos recibidos del marido fueron confirmados por los testigos –

vecinos, amigos- que certificaron al propio tiempo la conducta ejemplar de la 

demandante, una caracterización que solía ser empleada en los alegatos de los abogados, 

quizás con un mayor énfasis en el caso de mujeres pertenecientes a medios populares, 

modestos, en los que, si además de las estrecheces y penalidades económicas había que 

soportar el comportamiento agresivo de un marido celoso y bebedor ello podría revelarse 

como un argumento muy eficaz de cara al tribunal juzgador. 

 

5. A modo de conclusión provisional: la necesidad de seguir nuevas pistas de 

investigación,- Resulta obvio, por tanto, a la luz de lo que hemos expuesto, pero también 

del contenido de otras demandas en las que el cabeza de familia era un proletario que 

además de a factores económicos o ideológicos es preciso valerse de recursos que 
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proceden de la historia cultural, como los modelos de masculinidad y feminidad54 

vigentes entonces en la clase obrera española, las pautas por las que se regían 

comúnmente las familias obreras en su día a día, los hábitos sexuales55, la violencia 

intrafamiliar, etc. Debería esclarecerse asimismo si dentro de una cultura obrera 

compartida los ferroviarios –no solo los españoles- se singularizaban por algunos rasgos 

específicos. Se trata nada más que de pistas por explorar, pero cuya validez se antoja muy 

probable a la vista de los expedientes de divorcio examinados para la provincia 

vallisoletana. 
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